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VERSIÓN  COMUNISTA  DEL  AJEDREZ
por Rudy (“Página 12”)

Reglamento de la U.R.S.S.
1) Después de la gloriosa revolución del ’17, los reyes y las reinas no tienen razón de ser ni de zar. 

Es más, su sola presencia en el tablero constituye una ofensa para el proletariado. Por lo tanto, serán depuestos y fusilados previo juicio. Luego serán reemplazados por la figura del Secretario General del 

Partido y Su Señora Esposa. Se ampliarán las posibilidades de movimiento del secretario y, si alguna pieza se atreve a ponerlo en jaque, ésta será juzgada por antirrevolucionaria. De todas maneras, previendo las posibilidades de cambio de secretario, podría utilizarse directamente la figura de Lenin, que 

es el único que siempre sigue vigente. 

2) En el ajedrez prerrevolucionario, la aspiración de todo peón era coronar, para acceder así a la realeza, 

ascender socialmente y obtener la riqueza y los privilegios que la nueva clase implicaba. En un estado socialista esto no tiene ningún sentido, primero porque no hay distintas clases sociales y después porque el peón, desde ya, goza de los mismos privilegios que el resto de los trabajadores, y sus hijos y él pueden estudiar, tienen techo y comida y toda la atención que su salud requiera. Por lo tanto, si un peón llega a la posición “8”, en la que antes coronaba, será nombrado “Héroe de la Revolución”, condecorado, y se le agradecerán los patrióticos servicios, pero su situación en el juego será exactamente la misma que antes. 

3) El ajedrez, como todo otro deporte que se precie de tal, tiene que estar al servicio de la clase trabajadora, de la igualdad social y de la hermandad entre los hombres. Si revisamos el antiguo reglamento, nos encontramos con que de ninguna manera esta igualdad está contemplada. Los peones, por ejemplo, 

sólo podían mover una casilla o dos a lo sumo y de movida, mientras que la torre, si quería, podía avan
zar 6 o 7 casilleros de golpe, lo mismo que el alfil (en diagonal), para no hablar de la reina, que tenía muchísimas posibilidades. Ahora, la facilidad de movimientos será pareja, y quedará establecida según las pautas que marque el Plan Quinquenal. 
Si se puede mover en diagonal, todos pueden hacerlo, si no, nadie. 

4) Todo revolucionario que se precie de tal, conoce, sin duda, la terrible situación vivida por la clase obrera en períodos prerrevolucionarios. Hambre, miseria, desocupación. Luchar por el pan, mientras los ricos burgueses disfrutan de los banquetes. Los reyes y las reinas comen de todo, los peones comen muy de vez en cuando y, en general, luego de grandes sacrificios. Obviamente, todo esto se terminó en el “Ajedrez del Pueblo”. Todas las piezas tienen el mismo derecho y las mismas posibilidades de comer; cada pieza come según sus necesidades, y hasta que cada una no lo haya hecho por lo menos una vez, ninguna podrá hacerlo dos veces. 

5) Otro de los beneficios zaristas previos a la revolución era el del enroque. El zar, considerado como más valioso que el resto, debía ser protegido y gozaba de la posibilidad de cambiar de posición con la torre si esto era conveniente para sus intereses. 

Ahora ninguna pieza es más importante que otra. La protección de una no puede darse a través del sacrificio de otra, por lo que el enroque queda totalmente abolido y considerado delito de alta traición al proletariado. 

6) Ante los siglos de dominación del hombre por el hombre, los reyes y gobernantes poseyeron una serie de estrategias que les permitían mantener incólume su poderío: dividir a la clase proletaria, e inventar guerras territoriales, enviar al hermano a luchar contra su hermano, al blanco contra el negro y así, sólo para acrecentar sus propios dominios un poco más. Pero ahora los peones saben muy bien a qué clase pertenecen, quién es su verdadero enemigo y quién su hermano. Comprender que “los peones unidos jamás serán vencidos”, por ello, aunque los reyes intenten enviar a los peones blancos a luchar 
contra los negros y viceversa, no lo lograrán. Los peones utilizarán toda su energía contra la burguesía. xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx7) Los burgueses y los aristócratas disponen de una experiencia milenaria en el manejo de piezas de poder. Han creado las reglas y los movimientos adecuados a sus intereses y los han puesto en práctica. Han ubicado a los proletarios en la primera línea para que sean estos los que caigan primero. Pero el proletariado debe construir su propia modalidad y su manera de manejarse en el tablero, y los movimientos que se dirijan siempre hacia la revolución. Por eso, cabe aquí recordar las enseñanzas del camarada Lenin: “La vanguardia estará ubicada siempre un paso antes de las masas, y el tipo de movimiento será 2 pasos hacia delante y luego uno hacia atrás”. xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx8) Finalmente, se debe recordar que en la batalla puede haber pérdidas y que, en esos casos, sólo cabe tomar las armas de los camaradas caídos y seguir avanzando, movidos por las consignas “Hasta el jaque mate final”, “Basta de trabajos forzados”, “Pan, Paz, Trabajo” y otras. Así, cada vez una mayor parte del tablero podrá ser considerado “territorio liberado” hasta llegar a socializar los 64 cuadros.
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“PROBLEMA”  por Quino
¡Juegan las negras y dan jaque mate cuando les da la gana!

Solución en el próximo número.

¿QUÉ ES EL AJEDREZ?

El consocio José Abeijón ha transcripto en un número anterior parte de un artículo  que con la firma del científico Mario Bunge apareciera en el diario “La Nación” en junio de 2000.

En su oportunidad escribí al Dr. Bunge dándole mi impresión sobre sus dichos a propósito del ajedrez, de lo cual transcribo una parte.

“Concuerdo con usted en que el match Fisher-Spasski, dos grandes maestros venidos a menos, fue una payasada que impulsó un adinerado yugoslavo en momentos trágicos para su país.”  (Digamos de paso que el G.M.Fisher desobedeció la orden de su país –EE.UU.- de no hacerlo en virtud del estado de guerra y por ello no puede regresar a él so pena de ser detenido. Vive en Hungría).

“Otro tema que usted toca es el del profesionalismo en el ajedrez. Si todos los deportes y juegos de salón han terminado en eso, no debe sorprender que el ajedrez haya entrado en la variante, con los vicios que la lucha por el dinero acarrea. El profesional del ajedrez se defenderá diciendo que estudia 8 horas diarias, el mismo tiempo que emplean otros deportistas en sus prácticas.”

“El tema que irritará a la mayoría es el de que el ajedrez es un juego intrascendente e inofensivo. En un principio se lo llamó juego-ciencia, pero actualmente hay consenso en que se trata de un arte: el de imaginar posiciones teniendo en cuenta al mismo tiempo las posibles respuestas del adversario. Se trata de una abstracción que no tiene enteramente que ver con lo que se llama inteligencia; en todo caso podría llamársele inteligencia específica y limitada para…; en un buen jugador, las neuronas –o lo que sea- están ubicadas de modo que favorecen esa abstracción, quizás como en las matemáticas. Y la inteligencia ayuda. Pero he conocido excelentes ajedrecistas, incapaces para otra cosa que no sea el ajedrez, y profesionales de cualquier rubro, ingenieros, médicos, etc., que enloquecen por el ajedrez y sólo alcanzan a jugarlo medianamente.”

……………………………………………………………..

“En resumen, los ajedrecistas saben que el ajedrez no es una ciencia, pero dejan correr la bola para que los miren con admiración; saben de su inutilidad si se lo compara con cualquier ciencia. Y está demás que le diga que la irrupción del profesionalismo ha provocado en las altas esferas actitudes reñidas con la moral deportiva. Y que ya se vislumbra una escisión en la Federación Internacional por cuestiones monetarias que puede terminar como en el boxeo donde hay cuatro o cinco “federaciones” que otorgan títulos mundiales.”

“Y también está demás que le diga que usted, en esto  como en tantas otras cosas, tiene la valentía de ir contra la corriente, provocando la indignación de los beneficiarios de esta situación.”

“Porque he practicado el ajedrez durante cincuenta años, observando al mismo tiempo las actitudes humanas de los ajedrecistas, es que puedo decirle que estoy totalmente de acuerdo con lo que usted afirma en el artículo mencionado.”

Alberto Foguelman (junio de 2000)
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